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Retos de la Universidad Nacional de Colombia
ante los problemas de la equidad en la educación

Una institución educativa de carácter público debe contribuir a la construcción
de las condiciones de democracia real a partir de sus tareas sustantivas de docencia,
investigación y extensión. Una de las líneas de acción más significativas en este propó-
sito tiene relación con la búsqueda de equidad social en las oportunidades educativas
yen la construcción de capacidades individuales y colectivas, independientemente de
las condiciones sociales, económicas, culturales o geográficas de origen de los estu-
dientes". Esta acción requiere de un esfuerzo particularmente dirigido desde cada una
de las instituciones y del diseño de una política estatal en el plano del sector educati-
vo. Es necesario reiterar, en todo caso, que la búsqueda de equidad social, siendo un
objetivo inalienable de la educación pública, no se garantiza solamente desde el ac-
cionar del sistema educativo, a pesar de reconocerse su papel estratégico en este
propósito social.

Son muchas las líneas de acción que una institución puede orientar e implementar
para hacerle frente a los problemas relacionados con las desigualdades educativas. La
ausencia de políticas y programas para promover la equidad desde una institución
educativa explica que ésta opere más como reproductora de las desigualdades socia-
les existentes que como campo de transformación de las mismas.

Las instituciones de carácter público, como la Universidad Nacional de Colom-
bia, deben relevar la construcción de políticas institucionales, de 11 discriminación posi-
tiva 11 y de otro tipo de acciones en las que conscientemente se propenda por la búsqueda
de equidad social, no sólo con el aumento de la cobertura (acceso), sino en las condi-
ciones de permanencia y construcción de capacidades sociales e incidencias en el
entorno social. Una política que se oriente a fortalecer la equidad dentro de la institu-
ción deberá ser caracterizada en forma integral teniendo en cuenta las dimensiones
señaladas.

En ese sentido, es necesario destacar algunas líneas de acción en cada una de
las dimensiones de acceso, permanencia y logro académico, y finalmente, la contribu-

JJ Si bien las instituciones de educación superior de carácter privado pueden eventualmente contribuir a ello,
la búsqueda de equidad en estos términos es un imperativo de las instituciones públicas de educación.

Estudisticus e indiruder es de lo Universidad Nocional de Colombia



177

ción a la construcción y realización de capacidades individuales y sociales; la preocu-
pación general exagerada por la cobertura no puede hacerse sobre el desconocimien-
to de acciones orientadas a la permanencia o a la efectiva realización de las capacidades
que se adquieren con los diversos procesos académicos.

Acceso

La preocupación por la equidad en el acceso va más allá del aumento de la
cobertura y requiere diseñar e implementar estrategias que integren aún más los me-
canismos de selección y admisión estudiantil. Una acción centrada en la ampliación de
la cobertura dentro de las circunstancias actuales, en las que podría esperarse que a
futuro el efecto de sobreselección, derivado del aumento de los aspirantes", tuviera
algún efecto sobre la distribución socioeconómica de la población estudiantil en la
Universidad, debe reconocer que los actuales exámenes estandarizados generan una
alta selectividad que favorece a estudiantes con mayores niveles sociales y culturales
previos; los estudiantes de sectores sociales con menor capital económico y cultural
tienen una posibilidad relativa menor de "competir" en ambientes de bajos niveles de
absorción.

Buscar la equidad de acceso obliga a reconocer que los aspirantes que buscan
ingresar a una institución de educación superior tienen condiciones sociales, económi-
cas y culturales muy diversas que afectan su capacidad para responder a los mecanis-
mos de admisión y selección estudiantil. Como lo reconoce Mokate, la equidad en el
acceso se orienta a que el esfuerzo relativo que los actores tienen que hacer para
aprovechar la oportunidad, el bien o el servicio sea aproximadamente igual: hay que
" ... hacer ajustes para igualar las condiciones en que diversos demandantes puedan
acudir a la oportunidad que se ofrece"".

34 El número de aspirantes pasó de 63.737 en 1995 a 81.531 en 2000, mientras el aumento de admitidos no
crece en la misma proporción.

3\ Karen Marie Mokate, "Eficacia, eficiencia, equidad y sostenibilidad: ¿qué queremos decir?, en: INDES,
Series Documentos de trabajo 1-24, Washington, D.C., 2001.
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A la universidad pública le compete un compromiso de democratización social
de las oportunidades de acceso. En este sentido, es necesario avanzar en la distribu-
ción regional de la oferta de oportunidades, ya sea a partir de la consolidación de la
pertinencia social de cada una de sus sedes, referida esta al tratamiento de las proble-
máticas y demandas de sus contextos regionales específicos, y adelantar en la diversi-
ficación de una oferta educativa acorde con las necesidades y proyecciones de las
regiones.

La Universidad ha venido avanzando al respecto, aunque sin una proyección
sistemática y con no pocas contradicciones internas, mediante su presencia activa en
la construcción y fortalecimiento del Sistema de Universidades Estatales, en lo referen-
te al desarrollo de programas académicos en universidades regionales, la asesoría
para la consolidación de mecanismos de admisión transparentes y la génesis y desa-
rrollo de sus sedes en zonas de frontera.

De otro lado, ha organizado el Programa de Admisiones Especiales (Paes), crea-
do por acuerdos del Consejo Superior Universitario, con tres áreas: el programa para
estudiantes indígenas (1986), el programa para mejores bachilleres de municipios (1989)
Y mejores bachilleres del país (1990), dirigidos a beneficiar y facilitar el ingreso a la
educación superior a poblaciones específicas (indígenas y bachilleres de municipios)
pertenecientes a zonas no urbanas ni centrales del país; el 2% de los cupos en cada
una de las carreras de la Universidad están destinados a ser cubiertos por los alumnos
admitidos por estos programas. Desde 1986 el Programa de Admisión Especial de la
Nacional le ha dado acceso a la Universidad a cerca de 1.200 bachilleres de munici-
pios pobres, a 400 indígenas y más de 2.000 mejores bachilleres del país.

No obstante, a pesar de sus avances, es necesario fortalecer en la Universidad
este tipo de programas para que alcancen un mayor grado de cobertura y cohesión,
superando los enfoques asistencialistas con que se administró el programa en los
primeros períodos, que son debilidades actuales, relacionadas con el seguimiento sis-
temático a la trayectoria académica, las condiciones de permanencia en la Universidad
y la ausencia de una rigurosa evaluación sobre resultados académicos y sociales de los
estudiantes admitidos mediante estos programas.

Una línea de acción, de gran relevancia para la Universidad Nacional, la consti-
tuye el fortalecimiento de la educación media de carácter público. Si partimos del
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hecho de que la baja calidad de los niveles anteriores afecta las condiciones de equi-
dad en el acceso a la misma, es necesario que se fortalezcan los procesos de interacción
con los actores que intervienen en dicho proceso. Se requiere una necesaria vincula-
ción de la Universidad con la educación media, a través del desarrollo y consolidación
de proyectos y programas estratégicos de extensión, con el propósito de incidir efecti-
vamente en el entorno social y académico en el que se desenvuelve aquella educación
en el país, que a más de generar vínculos estables con las instituciones de carácter
público, consolidando su fortalecimiento y su calidad académica, permitan a los estu-
diantes de menores niveles socioeconómicos llegar a la Universidad. A pesar de la
existencia de experiencias relevantes y de esfuerzos académicos significativos de dis-
tinta orientación, como los desarrollados por el Programa Red, los Cursos Juveniles en
Ciencias Básicas y otros de relativo impacto, es deseable que el recientemente creado
Sistema de Extensión de la Universidad Nacional (Acuerdo 004 de 2001) priorice sus
acciones en este campo.

Otra gama de posibles alternativas la constituye la implementación de mecanis-
mos alternativos de admisión a ciertos grupos sociales en ciertas áreas del conoci-
miento, con el desarrollo de un período cero de formación, ampliando la base inicial de
admitidos u otros modelos similares, emulando experiencias desarrolladas en otras
universidades. Incluso, aunque parezca un problema menor, la orientación de estrate-
gias para contrarrestar las barreras de entrada (costo de los de exámenes de admisión,
por ejemplo), que las diferencie según la condición socioeconómica del aspirante, pue-
de contribuir a disminuir las desigualdades en la misma aspiración para entrar a la
Universidad.

Permanencia y logro académico

De nada sirve un gran esfuerzo institucional por mejorar las condiciones de
acceso al sistema educativo a personas que provienen de sectores sociales con mayo-
res dificultades socioeconómicas, si su permanencia en la Universidad es efímera, o si
el esfuerzo en que incurren, ellas o sus familias, incide en el logro académico del
estudiante. Dicha evidencia puede ser vista en los resultados educativos, en los índices
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de repitencia e incluso en las tasas de deserción que afectan, en los primeros semes-
tres particularmente, más a personas que provienen de sectores con peores condicio-
nes sociales, económicas y culturales.

Las implicaciones del establecimiento y permanencia de los estudiantes de me-
nores recursos en la Universidad pasa por el reconocimiento de la mayor vulnerabili-
dad económica, afectiva, emocional, nutricional y de vivienda. Estos aspectos repercuten
en los logros académicos y ponen en riesgo el objetivo de formación".

El Plan Global de Desarrollo de la Universidad Nacional (1999-2003) al respec-
to formuló, dentro de la estrategia de equidad y convivencia, programas y sub-progra-
mas que aspiran a consolidar en la Universidad un espacio de construcción de la equidad
social; entre estos cabe enumerar la promoción de la equidad en el sistema de la
Universidad Nacional y el apoyo a otras entidades (ampliación de la cobertura y forta-
lecimiento de la equidad y de las admisiones especiales de la universidad, nivelación
académica, modernización y difusión del sistema de admisión de la Universidad e
interfaces con la educación básica y media, etc.) y el mejoramiento del bienestar uni-
versitario en sus líneas de acción: habitar la universidad, cultura y bienestar, desarrollo
humano y social, ocupación y bienestar, promoción y apoyo socioeconómico, recrea-
ción y deportes, entre otras.

Relacionado con esto, la Universidad, desde el sistema de bienestar principal-
mente, ha generado diversos programas, como aquellos de apoyo socioeconómico a
sus estudiantes mediante diferentes sistemas internos, como el préstamo-beca dirigi-
do a estudiantes de menores recursos; consolidación de actividades culturales y depor-
tivas; servicios de salud; preparación del estudiante para la vida profesional; programas
de vinculación laboral, entre otros; aunque haya que aceptar que la cobertura y la
contundencia se encuentran seriamente limitadas por las circunstancias presupuesta les
de la universidad pública y, en alguna medida, por la ausencia de una vigorosa política
del Bienestar.

En este sentido, será importante a futuro diseñar una plan integral que esté
centrado en la equidad y la convivencia, y supere el tratamiento individualizado y
hasta cierto punto asistencial, que caracteriza actualmente importantes segmentos de

36 Universidad Nacional de Colombia, Caracterización socioeconómica de ingreso Estudiantes de pregrado,
Sede Bogotá, 1992-2001, Unibiblos, Bogotá, 2001.
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la oferta institucional, para orientar esfuerzos sobre modelos colegiados que impli-
quen también formas de adherencia e identidad institucional, en la perspectiva de
construir lazos afectivos y comunitarios, en el marco de enfoques integrales de forma-
ción.A pesar de que los ejes de equidad y convivencia se encuentran manifiestos tanto
en los planes de desarrollo como en muchos de los postulados de los programas ac-
tualmente en curso, se requerirá, seguramente, consolidar una estrategia más clara
para ellos; esto implica necesariamente una articulación sistémica del bienestar con
las áreas académicas, definir mecanismos de seguimiento constante a la trayectoria
académica de los estudiantes, señalando en este caso la importancia sobre los estu-
dios de deserción, caracterización socioeconómica de los estudiantes y en general
todos aquellos desarrollos que permitan comprender de mejor forma las nuevas rela-
ciones que estructuran el tejido social de los jóvenes en la Universidad (posiblemente
el Observatorio de Vida Universitaria permita avanzar en este sentido), pero de igual
manera, es necesario pensar en políticas más agresivas, con esquemas contemporá-
neos de la gestión y la administración, que permitan hacer sostenibles acciones orien-
tadas a construir soportes para satisfacer necesidades de vivienda y los relacionados
con los restaurantes universitarios, y se constituyan herramientas básicas para una
política cuyo acento esté en la construcción de condiciones de equidad en el estudian-
tado.

De otro lado, la Universidad debe fortalecer, en su interior, mecanismos de ff com-
pensación ff de capitales culturales previos, a través del desarrollo de nuevas estrate-
gias de aprendizaje, programas de nivelación académica y de diseño curricular, políticas
de ff discriminación positiva ff hacia estudiantes de determinados sectores sociales y
etnias, etc.

Igualmente, resulta prometedor el impulso de una política cultural que además
de asumir las convenidas tareas de divulgación permita, integrándose a los procesos
universitarios y sociales, renovar y ampliar el conjunto de cosmovisiones, locales y
globales, fruto de los procesos de integración e intercambio cultural, de manera que
recreen imaginarios y sistemas de representación en el estudiantado y el profesorado.
Suponemos aquí que una política de formación integral favorece procesos de equidad
al ampliar ámbitos de autonomía, reconstruir procesos de identidad comunitaria y
aportar a la recreación de cosmovisiones.

la equidad social en la educación superior
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Contribución a la construcción y realización
de capacidades individuales y sociales

Una última dimensión, a la que debe estar orientada la política institucional en
términos de equidad, parte del reconocimiento del papel educativo en la construcción
y realización de capacidades individuales y sociales. Las instituciones de educación
superior contribuyen a ello a través de sus diversas funciones académicas e influyen en
el entorno social: construcción democrática de ciudadanía, pertinencia y legitimidad
social, etc.

Esto no significa que la posibilidad de acceso y permanencia en la educación
superior no sea en sí valiosa para una institución, sino que ésta es importante como
medio para otros fines. Además de tener educación superior importa lo que se consi-
gue realizar con ella. Aquí la equidad radicaría en las realizaciones conseguidas, y por
ende, su búsqueda estaría enfocada al mejoramiento de las condiciones de transfor-
mación de los bienes, las oportunidades o las capacidades adquiridas en realizaciones.
La equidad en estos términos debe tener en cuenta las capacidades que las personas
adquirieron en el sistema educativo y cómo éstas logran realizarse individual y social-
mente.

Para autores como Amartya Sen, la característica primaria del bienestar debe
ser concebida en términos de lo que una persona puede realizar; las realizaciones son
estados significativos de la persona, que le permiten ejercer su propia libertad: "Tales
realizaciones podrán consistir en actividades (como el comer o el leer o el ver) o esta-
dos de existencia o de ser"37. No obstante, las realizaciones suponen a priori toda una
serie de condiciones y capacidades que las posibilitan y que representan la libertad
real de elección que una persona tiene entre los modos de vida alternativos que puede
llevar.

Las capacidades de las personas no sólo dependen de lo que les proporciona el
sistema educativo sino en general de las estructuras sociales en las que se encuentran.
Por tanto, es lógico admitir que las posibilidades de realización y fortalecimiento de las
capacidades adquiridas en los procesos educativos escapan al margen de maniobra de

37 (1997:77).
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cualquier institución, para entrar a reconocer diversos factores del contexto social.
Pero, a pesar de no jugar un papel determinante en el proceso de construcción de
capacidades, resulta sí altamente significativo su aporte, pues las posibilidades de
construcción de capacidades orientadas al mundo del trabajo y al de la vida en general
pasa, en occidente, necesariamente por los procesos educativos y las dinámicas pro-
pias de su conocimiento.

En este sentido, una institución debe enfrentarse a comprender de manera más
clara los mecanismos de inserción y pertinencia de su acción con las necesidades del
entorno social que la rodea. En estos términos, es necesario, por ejemplo, tener una
política más clara sobre egresados y graduados; o disponer, en la cultura institucional,
de mecanismos de discusión acerca de la pertinencia de la formación de las distintas
áreas del conocimiento con las problemáticas regionales, nacionales o locales.

Hay un punto crucial en esta discusión, aún teniendo en cuenta el papel relativo
que desempeña la institución educativa: el relacionado con la calidad del trabajo aca-
démico. Como se insinuó en la parte inicial del texto, existe una relación directa entre
el aporte en la construcción y realización de las capacidades individuales y colectivas,
y la equidad. Si bien debemos insistir en las acciones necesarias encaminadas a la
compensación de los capitales culturales y académicos previos bajo mecanismos de
discriminación positiva, éstas adquieren sentido sólo en la medida en que existan
líneas de continuidad entre ella y los procesos académicos de calidad. Esto supone, a
nuestro juicio, una política pedagógica que reoriente las fortalezas universitarias hacia
los semestres iniciales, y seguramente, la consolidación de ciclos básicos en algunas de
las áreas del conocimiento y la existencia de condiciones para el desarrollo de comuni-
dades académicas discursivas, altamente vinculadas a la investigación, a la
contextualización y circulación de conocimientos e integrada a los procesos que se
desarrollan en la sociedad (extensión)".

38 De otro lado, es necesario reconocer y fortalecer la construcción de capacidades sociales a través de proce-
sos y proyectos ligados al ejercicio de la extensión en las universidades públicas. Muchos de ellos han
redundado en el desarrollo de capacidades individuales y sociales, han logrado empoderar actores, etc.,
que fortalecen el aporte de la Universidad al enfrentamiento de las desigualdades en la sociedad y la
consolidación de una democracia real.
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Conclusiones

En los últimos años, la literatura especializada y la discusión que acontece en el
campo de las políticas públicas han privilegiado el tema de la equidad. No obstante, si
bien hay un acuerdo implícito en la necesidad de asumir objetivos concretos relaciona-
dos con dicho criterio, las formas como se cree que deben enfrentarse las desigualda-
des y los mecanismos institucionales en cuestión divergen para las distintas posturas,
corrientes u orientaciones de política. En el sistema educativo, cualquier discusión de
tipo procedimental ha tenido implícita una apuesta específica acerca de las relaciones
entre éste, la sociedad y el Estado; las diversas posturas recogen desde la necesidad de
una mayor presencia estatal hasta la introducción de mecanismos de mercado como
soporte para favorecer la equidad en el sistema educativo. El advenimiento de la me-
táfora del "sistema educativo como mercado" y la puesta en práctica de muchos de
sus imaginarios, en un contexto de creciente vaciamiento de la acción tradicional del
Estado, está y reproduciendo las condiciones de desigualdad social en el sistema edu-
cativo y afectan los mecanismos de legitimidad de las instituciones y, en consecuencia,
de las sociedades democráticas.

Las visiones implícitas en dicha metáfora han reconceptualizado la equidad sim-
plemente en relación con el aumento de la cobertura, pública o privada, particular-
mente en los niveles primarios, y con la concentración de las intervenciones más directas
del Estado exclusivamente hacia una parte de la población. Dichas nociones no sólo
constituyen una visión demasiado estrecha de las desigualdades educativas sino que
han alterado la forma en que las instituciones de educación superior deben contribuir
a superar las inequidades sociales.

Concebir la equidad no más en términos de cobertura es engañoso y resulta
insuficiente para atender la problemática compleja de las desigualdades en el sistema
educativo y en la sociedad, además que puede poner en crisis a las instituciones de
educación pública. En caso de que, bajo este criterio, se operara primordialmente a
través del financiamiento de la misma mediante el subsidio a la demanda, se desdibujaría
la función pública que están obligadas a cumplir.

Es necesario abordar el tema de la equidad en el campo educativo desde un
enfoque más trasversal que integre las dimensiones de acceso, permanencia y logro
académico, y la construcción y realización de capacidades individuales y colectivas .
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Nuestra concepción no admite, en el plano de la política pública, ni gradualidades, ni
desarticulaciones, ni descontextualizaciones.

En este sentido, y refiriéndonos en este caso a la educación superior, creemos
que no es posible comprender las desigualdades existentes y la manera de contrarres-
tarlas, sin tener en cuenta las condiciones históricas, sociales, políticas y culturales que
producen y profundizan las desigualdades en la sociedad (las estructuras de estratifi-
cación y distribución del capital cultural, económico y social en nuestro país, los meca-
nismos de apropiación social de bienes materiales y culturales, las condiciones de
participación social de los diversos actores y sectores sociales, la situación socioe-
conómica y cultural de la familia del estudiante y su contexto, etc.); los mecanismos y
circunstancias históricas de estructuración del sistema de educación superior; las con-
diciones mismas de equidad en los otros niveles del campo educativo y sus interfaces
con el nivel superior; las propias políticas y programas desarrollados por cada una de
sus instituciones.

La búsqueda de la equidad en el sistema educativo, dentro de esta conceptua-
lización, requiere tanto del diseño de una política estatal en el plano del sector educa-
tivo, que se articule armónicamente con el resto de políticas públicas, como de un
esfuerzo específico desde cada una de sus instituciones.

L•• qu ld a d ,,,1.1 •• l •• d u cut l ó n s u p e r i e r1
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